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1. LOS GRANDES IDEALES HUMA­
NOS ENTRE LA DESILUSION Y 
LA ESPERANZA 

En un reciente artículo, dedicado 
a lo que se ha llamado "una macr o-

pastoral de la esperanza'' (1), su 
auto1· ha señalado el alcance de las 

ambiciones de personas e institucio­
nes en relación con la construcciem 
futura del mundo y las ha comp;ua­

do con las indicaciones desilusionan­
tes de la realidad vivida. "Un rasgo 

característic o de la época contempo-

Situados los grandes ideales entre la desilusión 

y la esperanza, es el papel histórico de las Reli­

giones y de la Iglesia católica en particular, 

teniendo como responsabilidad específica la 

constitución de un Nuevo Orden Universal, el 

darles un sentido profundo e impulsarlos diná­

micamente hacia un ámbito de esperanza. 

ránea es sin duda la imrmtancia cre­

ciente de los 'ingenieros sociales', de 
los ideólogos, que pretenden modelal­
la vida social e internacional a la luz 

de grandes 'proyectos de sociedades' 

inspirados por los ideales de libertad, 

justicia, pa1, dignidad humana, etc. 

Kant, Marx, los inspiradores de la 

revolucion francesa, los padres de la 

seguridad colectiva (SDN, GNU) son 

tales 'ingenieros sociales'. En el clima 
de secularización militante de los si­
glos 19 y 20, los grandes ideales hu­
manos de paz-libertad-justicia se sa­
cra! izaron y se absolutizaron paradó­
jicamente. Este último fenómeno ha 
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suscitado inevitables desilusiones, no 
hahicndo podido mantener la 
palabra quienes prometieron par·ar­
sos terrestn�s" (2). 

Y la desilusión frente a tales ideales, 
desatada por la realidad, aparece ex­
presada por el citado articulista en 
los siguientes términos: "A\\( donde 
la ideolog(a promet(a el progreso y la 
libertad, la realidad es una mezcla 
de libertad individual y de progreso 
material condimentado con la po\u­
ci(lll de la naturaleza, el despilfarro, 
la ex plotación sin moderación, e n  
fin, la sofistificación del armamento. 
Al\ (donde la i deología anunciaba un 
para(so próximo de justicia y paz, el 
progreso social ha pagado el precio 
de una dictadura administrativa y 
policiva asr corno el del superarma­
mentismo ... para proteger las ad­
quisiciones de la revolución. 

Allr' don de la ideolog(a proclamaba 
la liberaci0n de la mujer, auténticos 
progresos son contr-abalanceados por 
la 'trivializacion' del aborto, del di­
vorcio, etc. El recurso sistemático a 
la tortura o a las desapariciones, la 
internaciál psiquiatrica por motivos 
poi lticos o religiosos, el Vietnam de 
ayer, el Afghanistan de hoy, el terw­
rismo, las huelgas por millones, la do-
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minación cultural de las minor1'as , la 
corrupci ün, la explotación polr'tica 
del hombre, los genocidios son 
otras causas de la desesperanza que 
parece ganar terreno"(3). 

Un tal diagnóstico, que no puede te­
ner pretensiones de exhaustividad ni  
siquiera en su significación negativa, 
puede ser compartido por muchos 
hombres y por muchas instituciones 
de nuestws d fas, sobre todo por 
aquellos que quieren responder a 
exigencias de realismo y de objetivi­
dad. Pero el espnltu humano obede­
ce también en sus apreciaciones a los 
llamados esperanzadores de los idea­
les, sobre todo cuando dichos ideales 
se muestran de alguna maner·a 
realizados, aun que no sea mas que 
germinalmente, en la practica. El 
autor del artfcul o, al que nos refe­
rimos, no suspende su discurso con 
la presentacion desalentadora de la 
realidad actual, que as1 aparece en 
con trastacion con los mejores idea­
les, con los que sueñan los "ingenie­
ros sociales", sino que quiere re­
comendar el respaldo y la confirma­
ción por parte precisamente de la 
Iglesia, de los esfuerzos sign ificati­
vos que se. van haciendo realidad en 
este mundo sombrro, de tal manera 
que se pueda hablar de un gran pro-



grama de animaciGn de tales esfuer­
zos, programa que, en términos 
eclesiales, podrra llevar el nombre de 
"una macro-pastoral de la esperanza". 

El interes nuestro, al escribir estas 
1 (neas, es el de señalar el aporte es­
pecífico de los movimientos religio­
sos, más en concreto aan, el de los 
movimientos religiosos instituciona­
les, y todav1a más precisamente, el 
de la Iglesia Católica, en el proyecto 
universal, tanto interpretativo como 
programático del mundo actual y 
del mundo por-venir, proyecto que 
tiene como sujetos comprometidos 
y pioneros a los autores de los llama­
dos "1 nformes", ellos también fre­
cuentemente de significación inter­
pretativa y programática (4). La Uni­
versidad Pontificia Bolivariana, insti­
tución que, en razón de su significa­
ción universitaria y en virtud de su 
identidad especifica, caracterizada 
por su vinculación intr (nseca con la 
Iglesia, es foro de confrontación aca­
démica, de profundización cient (fi­
ca y de programación creativa, ha 
querido con el presente número de 
su Revista no sólo prestar un servi­
cio de divulgación de expresiones 
actuales de la problemática mundial, 
sino también un servicio de confron­
tación y de evaluación de dichas ex-
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presiones. Las presentes reflexiones 
quieren, en este contexto, ofrecer 
un aporte que permita referirse a ta­
les expresiones, desde la perspectiva 
de profundidad de la religión y de la 
Iglesia. 

2. LAS GRANDES RELIGIONES 

FRENTE AL NUEVO ORDEN 

MUNDIAL 

Acostumbrados como lo estamos a 
delimitar el alcance de nuestras apre­
ciaciones por el campo concreto de 
nuestra ubicación histórica, cultural 
e institucional, tenemos los hombres 
la tendencia a establecer, desde esa 
limitación, los objetivos de las insti­
tuciones a las que pertenecemos. 
Desde el punto de vista de nuestra 
ubicación religiosa, es bien compren­
sible que se establezcan los objetivos 
de la religión vivida, desde nuestra 
existencia religiosa, cristiana y cató­
lica. La presentación de dichos ob­
jetivos constituye uno de los fines 
principales de estas reflexiones. Pero 
no queremos pasar por alto, precisa­
mente para reconocer la identidad y 
la significación propias de los obje­
tivos espec (ficos de la Iglesia cató­
lica en relación con la situación hu­
mana universal, el amplio horizonte 
religioso de la humanidad, en espe-
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cial el horizonte religioso institucio­
nal, que se extiende hacia el espacio 
de las Iglesias cristianas no católicas 
y hacia el espacio de las Religiones 
no cristianas. Porque, si es cierto que 
cada d (a se va haciendo más posible 
la ampliación del campo de la con­
ciencia humana, hasta despertar la 
impresión de que es posible llegar a 
ser algún d (a "ciudadanos del mun­
do", también lo ·es que la actitud de 
diálogo, que ha caracterizado inten­
cionalmerlte a la Iglesia Católica, 
desde el Pontificado de Juan XXIII, 
ha querido superar en todos los as­
pectos y muy especialmente en el 
religioso, el desconocimiento mutuo, 
aún más el enfrentamiento abierto, 
entre _los hombres, y ha hecho soñar 
con la posibilidad de una mutua co­
laboración, de un mutuo reconoci­
miento y de una valoración de la 
propia existencia religiosa; desde 
una perspectiva más amplia. 

De un creciente interés del mundo 
religioso por la situación humana 
universal, han dado pruebas e-ocuen­
tes recientemente no sólo la Iglesia 
Católica, sino también las Iglesias 
y comunidades cristianas no católi­
cas y las Keligiones no cristianas. 

Un testimonio reciente de tal interés, 
70 

por parte de las keligiones no cris­
tianas, lo ha demostrado la Conferen­
cia Mundial de las Religiones por la 
Paz, la cual en su 111 Asamblea reuni­
da en Bangkok, en junio de 1980, 
decidió confiar a un "Comité de ra­
zones para esperar", la puesta en 
marcha de una "Campaña de la espe­
ranza activa". "El desarrollo de una 
espiritualidad de la esperanza prolon­
gada por un programa de acción está 
destinado a ofrecer una contribución 
original de las grandes religiones al 
nuevo orden mundial" (5}. 

Una larga trayectoria demuestra tam­
bién, en este aspecto, el Consejo 
Mundial de las Iglesias. La historia 
del movimiento ecuménico, que se 
ha propuesto la búsqueda de la uni­
dad de las Iglesias y comunidades 
cristianas, se remonta a finales del 
siglo pasado y principalmente a los 
comienzos de este siglo (6}. La ma­
ñana del lunes 23 de agosto de 1948, 
los delegados de unas ciento cincuen­
ta iglesias y comunidades cristianas 
representadas en Amsterdam1 lleva­
ban a su cu 1m i nación los esfuerzos de 
tantos años con la aprobación de 
una resolución, por la cual se declara­
ba oficialmente constitu(do el Conse­
jo Mundial de las Iglesias (también 
llamado Consejo Ecuménico de las 



Iglesias). Uno de los Departamentos 
del Consejo, heredero de un movi­
miento existente hasta entonces 
( Faith and urder), se ocupó desde 
entonces de los problemas referentes 
a la relación Iglesia-sociedad, al pro­
blema de la educación, al de los pa (­
ses en v (as de transformación. El in­
terés de las Iglesias cristianas no cató­
licas por la situación actual del mun­
do, ha sido demostrado de manera 
ininterrumpida por el Consejo y por 
el Departamento competente y no se 
ha limitado simplemente a la inter­
pretación de dicha situación, sino 
que se ha manifestado en acciones 
concretas, que tratan de dar ra­
zón de la responsabilidad cristiana. 

Muy elocuentes corno indicadores de 
los objetivos del Consejo en lo refe­
rente a la problemática mundial, fue­
ron los trabajos de la tercera comi­
sión en la Asamblea de Arnsterdam 
(22 de agosto al 4 de septiembre de 
1948) que creó el Consejo. A dicha 
comisión estuvo confiada la tarea 
de determinar el papel de la Iglesia 
frente al desorden de la sociedad. Se 
trataba de describir la situación 
actual, de establecer las causas del 
desorden, de fijar las responsabili­
dades de la sociedad y la misión so­
cial de la Iglesia. El mundo actual 
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pasa por una crisis social, se dec(a, 
dominada por dos factores: una vas­
ta concentración de poder (econó­
Jnico y pol (tico) y técnica: "Nues­
tras iglesias han dado con frecuen ­
cia una sanción religiosa a los pri­
vilegios de ciertas clases dirigentes, 
de ciertas razas y de ciertas 
agrupaciones poi (ticas en el poder y 
as (, ellas han entrabado las refor­
mas exigidas por la· justicia social y 
la libertad pol (tica. Con mucha 
frecuencia, ellas no han visto más 
que el lado puramente espiritual, 
escatológico o individual_ de su men­
saje y de su responsabilidad. Incapa­
ces de comprender las fuerzas que, 
alrededor de ellas, conforman la· 
sociedad, no han estado dispuestas 
en el momento en el cual era preci­
so estarlo, para dar soluciones posi­
tivas a los problemas nacidos de la 
civilización técnica" (7). 

Vale la pena señalar lo que se afirma­
ba entonces en relación con el comu­
nismo marxista y ateo y en relación 
con el capitalismo. "Los puntos de 
fricción entre el cristianismo y el 
comunismo marxista y ateo de 
nuestra época son los siguientes: 1. 
la promesa comunista de una reden­
ción total del hombre en la historia; 
2. la creencia de que una cierta cla-
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se social, en virtud del papel que ella 
asume al aportar el orden nuevo, 
está exenta de pecados y de ambi­
güedades que, a los ojos de los 
cristianos, caracterizan toda existen­
cia humana; 3 .  la enseñanza materia� 
lista y determinista que, por más ma­
tizada que sea, es incompatible con 
la fe en uios y la concepción cristia­
na del hombre creado a imagen de 
.Jios y responsable ante él; 4. los 
métodos empleados por los comunis­
tas en relación con sus adversarios; 
5 .  la manera como el partido exige 
de sus miembros una obediencia ex­
clusiva y sin reserva, que no es debi­
da más que a Dios, y los métodos 
coercitivos que emplea la dictadura 
comunista para controlar todos los 
aspectos de la vida" (8). "Al mismo 
tiempo, la Iglesia deber(a mostrar 
claramente que hay conflictos entre 
el cristianismo y el capitalismo .. . 1) 
el capitalismo tiende a subordinar la 
tarea primera de todo sistema econó­
mico -a saber, proveer a las necesi­
dades del hombre- a las ventajas 
económicas de aquellos que detentan 
el poder sobre las empresas; 2 )  con­
lleva graves injusticias; 3 )  a pesar de 
su herencia cristiana, ha creado en el 
seno de las naciones occidentales un 
materialismo práctico debido a la im­
portancia atribu(da al éxito financie-

ro; 4) ha tolerado que la suerte de 
los pueblos, en pa(ses capitalistas, 
sea amenazada sin cesar por las ca­
tástrofes sociales, tales como la 
huelga masiva. Las Iglesias cristianas 
deber(an decir no al liberalismo ca­
pitalista as( como al comunismo, y 
combatir la idea de que no hay otra 
posibilidad distinta a esta alternativa 
extrema" (9). 

También se ocupó la comisión de la 
existencia en varios pa(ses, de parti­
dos poi (ticos cristianos: "La l¡:;lesia 
como tal no deber(a identificarse 
con ningún partido ni actuar como si 
ella fuera uno de ellos. En general, la 
formación de estos partidos no deja 
de tener peligros, pues ellos asimilan 
fácilmente el cristianismo a los com­
promisos inherentes a la poi (tica. 
Ellos corren el riesgo de arrebatar a 
los cristianos de otros partidos que 
tendr(an necesidad de levadura 
cristiana y de reforzar, no solamente 
contra su partido, sino contra el cris­
tianismo en general, la posición de 
aquellos que no comparten sus opi­
niones poi (ticas. Sin embargo, los 
cristianos pueden ser llevados, en 
ciertas circunstancias, a organizarse 
en un partido poi (tico con miras a la 
obtención de fines precisos, a cond i­
ción de que ellos no pretendan ser 



los· únicos representantes de la acti­
tud cristiana" (1 0). 

Una cuarta comisión se consagró al 
tema "La Iglesia y el desorden inter­
nacional". La relación se refiere a 
muchas cuestiones: la guerra, las 
grandes potencias, la moral natural 
internacional, el problema de los 
refugiados, la libertad religiosa. Se 
trata ciertamente aqu( no de "cues­
tiones teológicas", sino de la vida 
concreta de las comunidades cristia­
nas. 

·"En lo tocante a la actitud cris­
tiana en relación con la paz y con la 
guerra, hemos intentado al principio 
de establecer una declaración que, lo 
esperamos, podr (a atraer la opinión 
de todos los miembros de la sección. 
No hemos llegado a ello . . .  y hemos 
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tenido que limitarnos a registrar las 
diferentes actitudes cristianas enfren­
tadas . . .  La guerra puede ser hoy un 
acto de justicia? No hemos podido 
dar a esta cuestión una respuesta 
unánime; pero en el curso de las dis­
cusiones, hemos visto que se desta­
can tres opiniones principales: a) A 
pesar de pensar que el cristiano pue­
de ser llamado, según las circunstan­
cias, a participar en la guerra, algunos 
consideran que la guerra moderna, 
con sus destrucciones masivas, no 
puede constituir jamás un acto de 
justicia; b) a falta de instituciones 
supra-nacionales imparciales, el reino 
de la ley, según otros, no puede ser 
finalmente asegurado sino por la ac­
ción militar. Es necesario entonces 
enseñar claramente a los ciudadanos 
que ellos deben defender la ley, por 
la fuerza si es necesario; e ) otros, en 
fin, rechazan el servicio militar bajo 
todas sus formas, en la convicción 
de que la voluntad de Dios exige de 
su parte un testimonio absoluto con­
tra la guerra y en favor de la paz, y 
que ella reclama un testimonio análo­
go de parte de la Iglesia. Con toda 
franqueza debemos reconocer la per­
plejidad que nos limita ante estas o 
opiniones opuestas; ponemos ante la 
conciencia de todos los cristianos el 
deber de luchar infatigablemente 
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contra las d ificu ltades que  resu ltan 
de ésto y de ped ir  hum i ldemente a 
0 ios su d i rección .  Creemos que  es 
deber de los teó logos examinar el as­
pecto teológico de la cuestión (11 ) .  

La Asamb l ea d e  Evanston ( l l l i nois, 
U .S .A. ) ,  reu n ida entre los di'as 15 y 
3 1  de  agosto de  1954 , trató igual­
mente prob l emas si m i l ares y sus con­
c lusiones fueron de interés. Las 
cuest iones socia les fueron  tratadas 
por la Com isió n 111 : "La sociedad y 
sus responsab i l idades en el p lano 
m u ndia l " ( 12 ) .  Y la Com isión I V  se 
ocupó de " la  parte de  los cr istianos 
en la  l ucha en favor de una comun i ­
dad internacio nal" (13 ) .  

Las act iv idades de l  Consejo M u nd ial 
de las Ig l esias se han seguido desa­
rro l l ando regu larmente y han mos­
trado un i nterés especial por las 
cuest iones referentes a la responsa­
b i l idad d e  los.cr istianos en re lación 
con las soc iedad es en  p len.a evo lu ­
ción .  En  muchos aspectos, los  apor­
tes de l  Consejo han coi ncid ido re­
c ientemente con los de la Ig lesia 
Cató l ica, la cual no solamente ha 
en trado ofic ial mente en contacto 
con el Consejo ,  sino q ue ha desa­
rro l lado un movim iento ecu mén ico 
prop io ,  que ha en riq uecido las in-

q u ietudes y las propuestas de  sol u ­
c ión presentes en e l  contexto mayor 
de esta inst itución u n iversa l .  

3. LA SITUAClvN DEL MUNDO DES­
DE LA PERSPECTIVA INTH-.PRE­

TATIVA Y PROCLAMADúRA JE 

LA IGLESIA CATOLICA: LOS 

SE,�DEROS D E  LA RERUM 

NOVARUM 

La I glesia catól ica ,  que  ha  estab leci­
do una fecunda comun icac ión con 
las Ig lesias y comun idad es eclesia l es 
no cató l i cas y con las Rel igiones no 
cristianas, especial mente d esde el 
Pontificado de  J uan XX 111 y d esde e l  
Conc i l io Vaticano 11 , y q ue ha  cono­
cido la labor real izada por los gran­
des foros re l igiosos, que reunen re­
presentativamente a los m iembros de 
d i chas confesiones y rel ig iones, t iene 
ya una larga trayectoria en su preo­
cupación por la situación de l  mundo 
actual , en e l  q ue está l lamada a pres­
tar su val iosa contri bución de inter­
p retac ión y de proclamación .  

Nu nca ha  desconocido la  I glesia ca­
tó l ica la responsab i l idad d e  'su m i ­
s ión en e l  mundo .  Pero ha  demostra­
do e l l a  de manera especial en la épo­
ca contemporánea, su sens ib i l idad 
h istór ica, como lo muestran los nu-



merosos documentos de l  rv1agister io 
de la Iglesia en los ú lt imos t iempos. 
Una br i l lante trayector ia han traza­
do los ú l t imos Pontífices con el 
desarrollo de la llamada "doctr ina 
socia l  de la  Ig les ia".  En v ísperas de 
la  reun ión de l  Conc il io Vaticano 
11 , el Papa Juan XX 111 promulga­
ba su Enc íc l ica "Mater et Magistra", 
en la que hac ía un recuento de l a  en­
señanza de la Enc íc l ica " Rerurn 
Novarum" del  Papa León XIII y Je 
su desarrol lo en e l  Magister io de 
P ío X I, con su Enc íclica "Quadra­
gesi mo Anno", y de P ío X II, con su 
Rad iomensaje de  Pentecostés de  
1941. En cuanto a los tiempos de  
l a  l::.nc íc l ica " Reru m  Novarum" 
(1891), el Papa Juan XXIII afirma­
ba en su Endc l ica :  

" León XIII hab ló en años de trans­
formac iones rad icales, de fuertes 
contrastes y de acerbas rebel iones. 
Las som bras de aquel t iempo nos 
hacen aprec iar más la  l uz que d ima­
na de su enseñanza.  Como es sabido, 
en aquel entonces la concepción 
de l  mundo econó m ico más d ifun­
d ida  y puesta por obra en mayor es­
cala, era una concepción natural íst i ­
ca, que n iega toda re lac ión entre la 
moral y la econom ía. Motivo único 
de la  acción econó m ica, se afirmaba, 
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es e l  provecho ind ividua l .  Ley supre­
ma regu ladora de las relac iones entre 
los empresar ios econó m icos, es una 
l i bre concurrencia  sin l ím i te alguno. 
Intereses de los capitales, precios de 
las mercanc ías y de los servicios, ga­
nancias y sa lar ios, se d eterm inan pu­
ra y mecánicamente por virtud de  las 
leyes del mercad o. El Estado debe 
abstenerse de cualqu ier intervención 
en el campo económico. Las asocia­
ciones sind ical es, según las naciones, 
se prohiben, son to l eradas o se con­
sideran como personas jur íd icas de  
derecho pr ivado .  En un mundo eco­
nóm ico concebido en esta for ma, 
la ley del más fuerte encontraba 
p lena justificación en el plano teó ­
r ico y dom inaba el terreno de las re­
lac iones concretas entre los hombres. 
Oe a l l í surgía un orden econó m ico 
turbado radica l mente. Mi entras r i ­
quezas incontab les se acumulaban 
en manos de unos pocos, las c lases 
trabajadoras se encontraban en con­
d ic iones de crec iente malestar: Sa­
lar ios insufic ientes o de hambre, ago­
tadoras cond ic iones de trabajo y sin 
n inguna consideración a la salud 
física, a las costumbres morales y a 
la fe rel igiosa. 1 nhumanas sobre to­
do las cond ic iones d e  trabajo a las 
que frecuentemente eran sometidas 
los niños y las mujeres. S iempre 

75 



•aoroble.111ática 
u •mundial . 

contemporanea 

amenazante e l  espectro de l  d esem­
p l eo .  La fam i l ia ,  su j eta a un p ro­
ceso d e  d esintegrac ió n .  Como 
consecuencia,  profu nda insatisfac­
c ión en tre las c lases  trabajadoras, en 
las cuales cund ía y se aumentaba el 
esp íritu d e  protesta y rebe ld ía .  lsto 
exp l ica por qué entre aquel las c lases 
encontrasen amp l io favor las teorías 
extremistas que propon ían remed ios 
peores que los males" { 14) . 

A esa situac ión respond (a la Ig lesia 
con la doctri na  de la Enc íc l i ca 
" Reru m l�ovaru m ", que  l l egó a se r 
considerada como " la Carta Magna 
de la reconstrucció n económico­
social d e  la  época moderna". J uan 
XX I I I  seña la los nuevos factores 
ag ravantes dé la situación y relee 
así los aportes de la Enc(c l ica "Qua­
d ragesi mo Anno" de P ío X I  y las 
afi rmaciones d e  P ío X I I .  Los cam­
b ios recientes motivan ahora s u  ma­
g i stral Enc íc l ica: 
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" E l estado d e  las  cosas, q ue ya hab ía 
cambiado en la época d e  l a  conme­
moració n hecha por P ío X I I , ha su ­
frido en estos vei nte años p rofu ndas 
in novac iones, ya en e l  i n ter ior de las 
comun idades pol ít icas, ya en sus mu­
tuas re lac iones". 

" En el campo científico-técnico-eco­
nó m ico: el d escubri m iento de  la 
energ ía nu clear, sus p rimeras ap l i ca­
cio nes a destinos bél icos, sus sucesi­
vas y crecientes apl icac iones a usos 
c iv i les; las i l i m i tad as posi b i l idades 
descu biertas por la qu ím ica en las 
prod ucciones s intéticas; la extensió n 
de la automatizació n y automació n 
en los sectores industrales y de los 
servicios; la modern ización de  la 
ag r icu ltura; la casi desaparición de 
las d i stancias en las comun icaciones, 
sobre todo por efecto de la rad io y 
de  la te l ev isió n; la rap idez incremen­
tada de los transportes; la conqu i sta 
in ic iada de  los espacios interplane­
tarios" . 

" En el campo social : el desarro l l o  
de  los sistemas de segu ros soc iales y ,  
en a lgunas comun idades poi íti cas 
econó m icamente desarrol l adas, la 
i n stau ració n de sistemas de  seg u ri ­
dad social; en los  movim ientos s in ­
d i cales, e l  fo rmarse y acentuarse 
u na actividad de responsabi l id ad 
respecto a los m ayores p rob lemas 
econó m ico-soc iales; u na progresi­
va e levac ión de l a  i nstrucció n bási ­
ca; u n  b ienestar cada vez más ex­
tend ido ;  la  creciente mov i l i dad soc ial 
y la  consigu iente red ucción d e  
las separaciones entre las clases; e l  



inte rés de l  hom bre de  cultura med ia 
por los hechos del d (a de d imensio­
nes mund ia les. Además, la efic ienc ia 
en aumento de los s istemas econó­
m icos de un crec iente número de co­
mun idades pol(t icas hace resaltar 
rnás los desequi l i br ios económ ico-so­
c ia les entre el sector d e  la agr icu ltu­
ra, por una parte, y el sector de la in ­
dustr ia y los servic ios por otra; entre 
zonas económ icamente desarro l l adas 
en el interior de cada una de las co­
munidades poi (t icas; y, en el plano 
mund ial, los desequ i l ibr ios económ i­
co-soc ia les, aún más estr identes, en­
t re los pa(ses avanzados econó m ica­
mente y los púses que poseen una 
econom(a en desarro l l o" . 

" E n  el cam po po l(t ico :  la part ic i pa­
c ión d e  un  crec iente número d e  c iu­
dadanos de  d iversas cond ic iones so­
c ia les en la vid a públ ica de muchas 
comunidad es poi (t icas ; la extens ió n 
y profund izac ión  d e  la acc ión de los 
poderes púb l icos en el campo econó­
m ico-soc ia l .  A esto se añad e en el 
campo internac ional, el ocaso de  los 
reg (menes colon ial istas y la indepen­
denc ia poi (t ica que han obten ido los 
pueblos d e  As ia y Africa; la mult i pl i­
cación y condensac ión  de las relac io­
n es entre los pueb los y la intens if ica­
c ión de· su interd ependenc ia ;  el na-
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c im iento y d esarro l l o  de una red ca­
da vez más r ica de organ ismos de di­
mensiones mund ia les, con tendencia 
a inspirarse en criterios supranaciona­

l es: organ ismos con f i nes econó mi ­
cos, socia les, cultural es, poi (t i­
cos" ( 15). 

Frente a la nueva situac ión, el Papa 
qu iere mantener encend ida la an­
torcha de sus pred ecesores e impu l ­
sar nuevas soluciones de l a  cuest ión 
soci al, con recomendaciones que s i ­
guen teniendo una trascendencia in ­
d iscut ible .  

Correspond ió luego al Papa Pab lo 
VI cont i nuar la trayector ia trazad a 
por sus antecesores, con una Carta 
Apostó l ica, con ocas ión del 80o. 
an iversar io d e  la E ndclica " Rerum 
Novarum ", la "Octoges ima Adve­
niens", de 1971 . Hab(a ten ido ya lu­
gar el Conc i l i o  Vat icano 11 , el cual 
hab(a hecho un balance profundo de  
la s ituación de l  mundo, en  la Const i­
tució n Pastora l "Gaudium et Spes". 
Pablo V 1 recoge en su Carta Apos­
tó l ica la descripción fenomeno lógica, 
con insistencia especia l  en algunos 
prob lemas como el d e  la urban iza­
c ión, la i ndustrial ización  y la s ignif i­
cación de las ideolog(as que tratan 
de responder a la nueva problemá-
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La conmemoración de los 90 años 
de la Encfclica "Rerum 1\lovarum"  
dió ocasión al Papa Juan Pab lo  1 1  pa­
ra la publicación de su reciente En ­
c (cl i ca " Labores Exercens" de 
1981, cuyos aportes para la so l uc ió n 
del problema laboral de nuestros 
d(as han sido  objeto de numerosos 
estud ios. 

4. LOS S I G NOS DE LOS TI E1viPOS 
COMO EL AMANECER DE N U E­
VAS ESPERANZAS 
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Pero no ha  sid o so lamente por el ca­
m ino  trazado por la  Enc (c l i ca 
" Rerum Novarum", que  estr ictamen ­
te hab lando- considera un  aspecto 
de la prob lemática total del hombre 
contemporáneo, por donde se han 
p resentad o los planteamientos cató ­
l i cos en relació n con la situación del 
mundo contem poráneo. El prob lema 
soc ial ha  adqu ir ido d i m ensiones ma­
yores, como ya lo d ejaban entrever 
los pronu nc iam ientos de las E nc í­
c l ícas q ue siempre hacían referencia 
d irecta a la de Leó n X I I I .  uos docu­
mentos pontif i cios revisten tam bién 
u na importanc ia especial: de J uan 
XX 111 la Encíc l ica "Pacem in  terr is" 
de 1963 y d e  Pablo V I  la Encícl ica 

"Populorum Progressio" de 1967.  

El llamamiento a la paz del Papa 
J uan XX 111 se convirtió en u no de  
los hechos más destacados de  la déca­
da de los años sesenta .  Ya el Papa 
se hab ía referido repetidas veces al 
pro blema. Después de  señalar ahora 
el orden  ideal or ig i nario d el un iverso , 
creación d e  D ios, y cómo los g randes 
progresos cien t (ficos y técn icos ac­
tuales no son otra cosa que  u na 
muestra más de  la grandeza inf in ita 
del Creador ,  el Papa señala la rea l i ­
dad impresionante de  los r iesgos que 
aparecen en las re laciones entre los 
hombres: "cómo contrasta con este 
ord en maravilloso de l  un iverso el 
desorden que  re ina  no sólo en tre los 
ind iv iduos, sino también entre los 
pueblos! Parece que  sus relaciones 
no pueden reg irse s ino por la fuerza. 
S in  em bargo el Creador  ha impreso 
el ord en aún en  lo más ínti mo de la 
natu raleza d el hombre :  orden que  la  
concienc ia  d escubre y manda peren­
to riamente segu i r  . . .  un  error en  el 
que  se incu rre con bastante frecuen­
cia está en el hecho de que muchos 
p iensan q ue las relaciones entre los 
hombres y sus respectivas com un i ­
dades po i  ít i cas se pueden regular 
con las m ismas leyes q ue r igen las 
fuerzas y los seres irraciona l es que 



constituyen e l  u n iverso siendo as( 
que l as l eyes q ue regulan las re lac io­
nes humanas son de  otro género y 
hay que  buscar las donde O ios las ha 
dejado escritas, esto es, en la natu ra­
leza de l  hom bre.  Son, en efecto , es­
tas leyes las q ue ind ican c laramente, 
cómo los ind iv id uos deben regu lar 
su s re laciones en la convivencia hu ­
mana, l as relac iones de  l o s  c iudad a­
nos con la autoridad púb l ica dentro 
de cada com un idad -poi (ti ca ; las re­
lac iones entre esas m ismas comun i ­
dades poi (t icas; fi na lmente las rel a­
c iones  en tre los c iudadanos y comu­
n idades pol (t icas de  u na parte , y 
aq ue l l a  comun idad mund ia l  d e  otra , 
que las ex igencias de l  b ien común  
u n iversal rec laman u rgentemente 
que por fi n se constituyan· " (1 6}. 

En el párrafo anterior están expues· 
tos todos los temas de  la  Enc (c l ica. 
El Papa proc lama a· través de e l la ,  
que la  paz en tre todos los pue.b los 
tiene q ue estar fu ndada sob re la 
verd ad ,  la  just ic ia,  el amor y la  l i­
bertad . Al m ismo tiempo que son 
tratados en d etal l e  cada uno de  los 
p rob lemas y l os componentes de  l os 
mismos, se p resentan en la E nc (c l i ca 
l os l lamados "s ignos de  l os t iempos", 
que  e l  Papa considera como. el ama­
necer de nuevas esperanzas, en rela-
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c1on  con la paz, en cad a u no de  los 
aspectos que d i cen re lación con e l l a. 

5. LA POPU LO RUM P ROGRESS IO: 
UN I N FORM E M U N D IAL  DE LA 
IG LES I A  CATO LI CA 

De trascendental i mportancia fue ,  fi­
na lmente ,  la  Enc (cl ica "Popu lorum  
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Progressio" d el Papa Pab lo  V I .  
Apenas hab(a term inado e l  Conci l io ,  
cuando en  el año de 1967 e l  Papa 
hac(a u n  u rgente l l amam iento d e  sig­
nif icació n u niversa l ,  ante el hecho 
m ás importante d el que se pod (a to­
m ar conciencia, según la Enc (c l i ca:  l a  
cu estió n socia l  ha tomado una  di­
mensión mund ia l .  Ante esta situa­
ció n que el Papa siente palpitar en el 
p ro b lema angustioso de "pueb los 
hambrientos que interpela n ,  con 
acento d ramático, a los pueb los opu­
l entos",  el desarro l lo  i ntegral de l  
hombre, de todos los  hombres, se 
convierte en e l  l lamam iento ob liga­
to rio que debe ser d i r igido d esde u na 
de  las instancias de l mundo ,  ú nica 
por su capacidad de repercusión 
u n iversa l .  E l  Papa h ab (a emp rendido 
d iferentes viajes internacionales y se 
h ab (a presentado ante l a  Asamblea 
General de  las Naciones U nidas, en 
u n  gesto i naudito , con l a  intención 
d e  "ser e l  abogado de los pobres ante 
ta n ampl io areópago" .  El Papa hab (a 
creado , además, para responder a lo  
recomendado por  e l  Conc i lio ,  u n  or­
gan i smo central , la Com i sión Ponti­
f i cia "J usti t ia et Pax", encargada de 
suscitar en todo e l  pueblo de uios e l  
p l eno conocimiento de la  función que 
l os tiempos actua les piden a cada 
u no ,  en  ord en a promover el p rogre-

so de los pueb los más pobres, de fa­
vorecer la  j ustic ia soc ia l  entre las 
nac iones, de ofrecer a los que se ha­
l lan  menos desarro l lados una tal ayu­
da que l es perm ita proveer ,  e l los m is­
mos y para s( mismos, a su progreso" 
{17). 

La Enc(c lica " Popu loru m Progressio" 
ha  sido  probab le mente el docu men­
to pontif ic io de  mayor repercusió n 
ante el desequil ibrio de l  mu ndo con­
temporáneo, como i nterpretación 
del prob lema y como l lamamiento 
hacia un desarro l l o  solidario de la 
hu manidad . S i  a lgún documento con­
temporáneo d e l Magisterio de la I gle­
sia, con sus caracter (sticas propias, 
puede  se r comparado con las exp re­
siones si m i lares , que su rgidas en otras 
in stancias han consagrado u na espe­
cie de género l i terar io , e l  de los 
"1 nformes mund iales", es éste preci­
samente el que merece u na atención 
espec ial . 

La interpretación de l  prob lema, rea­
l izada en una pri mera parte , conside­
ra no só lo los datos del m ismo (asp i ­
raciones de  los  hombres, colon iza­
ción y colonialismo, desequili brio 
creciente ,  mayor toma de  conciencia ,  
choque de civi lizaciones) ,  sino tam ­
bién l a  trayectoria h istórica d e  la 



Iglesia frente al p rob lema y la necesi­
dad u rgente de emprender  una ac­
ción de transformación cua l i tativa 
de l  mundo.  Ante las d i versas perspec­
tivas d e  sol ució n ,  e l  Papa asume una 
pos ic ión interpretativa: 

" Es c ierto q ue h ay situaciones, cuya 
i nj usti c ia clama al cielo. Cuando po­
b laciones en teras, faltas d e  lo  necesa­
r io, v iven en una tal d ependencia que 
tes  impide tod a  i n ic iativa y responsa­
b i l idad , lo m ism o q ue toda pos ib i l i ­
dad de promoción cu ltural y de  par­
t ic ipación en la vida social y poi (t i ­
ca, es grande la tentación de  rechazar 
con la vio lenc ia tan grandes i n j urias 
contra la  d ign idad humana. 

S in em bargo ya se sabe: la  i nsu rrec­
c ión revo luc ionaria -salvo en caso 
de t i ran (a eviden te y p ro longada,  q ue 
atentase gravemente contra los dere­
chos fundamentales de la  persona y 
damnifi case pel igrosamente el b ien 
común  de l  pa (s- engend ra nuevas 
m¡ust1c 1as, in trod uce nuevos d ese­
qu i l i brios y provoca nuevas rui nas. 
No se puede com bati r un mal real al 
p recio de un mal mayor. 

Ent iéndasenos b ien :  la  situació n 
p resente t iene que afrontarse valero­
samente y combati rse y vencerse las 

Sentido de 1Qs grandes ideales 
de la�fjé�hfQlfnto 
Lastreligiones 
l
an e � 

.
. 

a prq mátiCa 
mund1a. 

i njustic ias que  trae cons igo . E l  de­
sarro l l o  exige transformaciones 
audaces, profundamente innovado­
ras. Hay que emprender, s in esperar 
más, reformas urgentes. Cada uno 
debe aceptar generosamente su pa­
pel, sobre todo  los q ue ·por su educa­
ción ,  su situación y su poder  t ienen 
grandes posi b i l idades d e  acción .  Que, 
dando ejemplo ,  emp iecen con sus 
p ropios h abe res, como ya lo  han he­
cho m uchos hermanos nuestros en el 
Ep iscopado.  Responderán as ( a la  
expectación de los hom bres y serán 
fie l es al Esp (r itu de  Dios, porque es 
"e l  fermento evangél ico e l  q ue ha  
susci tado y susci ta en e l  corazó n 
de l  hombre una ex igenc ia i ncoerc i ­
b l e  d e  d ign idad " ( 18). 

Y en una segunda parte, que traza 
desde la perspectiva de la  Ig lesia los 
i dea les del desarro l lo  so l idar io de  
la  human idad ,  el Papa centra su 
aten ción en tres aspectos: La asis­
tencia a los déb i l es (con la p ro­
puesta de la creac ió n de  un fon­
do mund ial a l imentado con u na 
parte d e  los gastos m i l i tares ) ,  la  
equ idad en las relaciones comer­
c ia les y la caridad un iversal . Co n­
v i rt iendo su l lamamiento en un  eco 
del que  hab (a real izado J uan XX I I I  
en favor de la  paz, Pab lo  V I  relaciona 
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i n tr ínsecamente la paz con la  justi­
c ia: 

"Le,s diferencias económicas, sociales 
y cu l tura les demasiad o grandes entre 
los pueb los, p rovocan tensiones y 
d i scord ias, y ponen en peligro la paz . 
Como Nos lo d i j i mos a los Pad res 
Conci liares a la vu e lta de nu estro 
viaj e de paz a la ON U ,  ' la  condi ­
c ión  de  los  pu eblos en v ía d e  de­
sarro l l o  d ebe se r el objeto de  nues­
tra consideración ;  o mejor aú n ,  nu es­
tra car idad con los pobres que  hay en 
e l  mundo  -y éstos son legiones infini­
tas- debe ser más atenta más activa ' ' 
más generosa' . Co mbati r la miseria 
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y l u char contra la in just ic ia ,  es pro­
mover, a la  par q ue el mayor b ie­
nestar, e l  p rogreso hu mano y espi­
ri tual d e  todos, y por consigu iente 
el bien comú n de la human idad .  
La paz no se red uce a una  ausen­
cia de  gue rra, fruto de l  equili b rio 
siempre precario de l as fuerzas . 
La paz se construye d ía a d ía, 
en la  i nstauración de un  orden que­
ri do por Dios, que comporta una 
justi cia más perfecta entre los hom­
b res" (19). E l  desarro l lo  integral , 
hecho posib le  por la actitud m ín i­
ma d e  la ju sti cia ,  es el nuevo no m­
b re de la paz. 

6. LA IGLES IA, " EX P E RTA E N  H U­
M AN I DAD", T IE N E  COMO RES­
PONSAB I  Ll DAD LA CONSTITU­
C ION DE U N  N U EVO ORDEN 
UNIVERSAL. 

Un rápido recorrido de  la  trayectoria 
trazada por el Magisterio pontificio, 
como instancia q ue tiene  ciertamente 
repercusiones u n iversa les ,  muestra 
que  no es fác i l  agotar el rico patr imo­
nio que  la Ig l esia cató lica ha consti­
tu ído frente a la cuestión social de l  
mu ndo contemporáneo , con sus  di­
m ensiones tota les. La responsabi li­
dad asum ida, en vi rtud de la misió n 
m isma de  la Ig lesia, ha sido corro­
borada de  manera i ninterrumpida 
por gestos y por procl amaciones, que 
tienen un  objetivo coherente: e l  de  la 
consti tuc ión de  un nuevo orden uni7 
versal ,  integral mente humano e ina­
gotab lemente ambicioso por su di­
mensión de profu ndidad . La presen­
cia del vocero de la  Ig lesia ante los 
grandes foros de la  hu man idad , pa­
ra convocar a todos los hombres á 
comprometerse en esta empresa ; la  
peregri nación pastoral por todo e l  
mundo,  con el mismo fi n ;  l a  referen­
cia contínua de un  Magi sterio ord i­
nario a la prob lemática que  tan ex­
pl íc i tamente ha sido integrada en 



los p royectos constitutivos d e  la I gle ­
s ia ,  han sido notas constantes de l  
d inam i smo h istór ico de  la I gl esia ca­
tó l ica en nuestros d ías. La presenc ia 
de Pab lo  VI y de Juan Pab lo  11 ante 
l a  Asamb lea General d e  l as Naciones 
Un idas, para testificar l a  cond ición 
de la Iglesia de  se r "experta en  hu­
man idad ", posee un  valor sign if ica� 
tivo elocuente. 

Pero no se agota aq u (  este patrimo­
r io .  No puede d ejar de  inc lu i r  una 
m i rada ráp ida a la  trayector ia social , 
con sus d i m ensiones tota l es, d e  la 
Ig lesia, la  referencia a un momento 
pr imord ial, ya exp l íc itamente inte­
grado en  e l  m in i sterio pastoral de  los 
ú l t imos Papas y creador  además 
de  un  nuevo d i nam ismo h i stórico 
en  la I gl es ia .  Uno de los documen­
tos pr i mord ia les del Conci l i o  Vat i ­
cano 11 , la  Co nstitución Pastoral 
"Gaud ium et S pes", lanzó inequ í­
vocamente a la Ig les ia por e l  cam ino  
pasto ral de l  se rvic io de l  hombre, en  
su búsq ueda d e  la construcción d e  un  
nuevo orden un iversal . En otro l ugar 
hab (amos señalado que,  bajo la  ins­
pi ració n carismática de l  Papa J uan 
XX I I I , la Ig lesia cató l i ca hab (a entra­
do, desde el Conci l i o  pr inc ipal men­
te, en  actitud de d iá logo en todos los 
ámb i tos: en relación con las I gl esias 

Sentido de los grandes ideales 
de laYek�7fr�Wihento 
Lastreligiones 

l
an e 

bl . . a pro emataca 
mundial. 

y comun idades cristianas no cató­
l icas, en rel ación con las Rel igiones 
no cri st ianas. Según la expresió n 
de l  Conc i l io ,  la apertura no se l i m i­
tó al contexto i ntrarrel ig ioso de las 
rel ac iones, sino que rompió tam­
b ién las barre ras que estab lec(an  
u na ruptura entre l a  I glesia y e l  
mundo.  Ub i cada d esde d entro de l  
mundo,  de  l a  huma_n id ad , la  Ig le­
sia af i rmó su m isió n pastoral en  el 
sentido de un  serv ic io h istór ico,  cuyo 
objetivo med iato era l a  contr ibu­
ción a la  creació n de una com un i­
dad un iversal auténticamente hu­
mana y su objetivo ú l t imo la bú s­
queda de  una human idad en la que 
se h ic iera real idad el Reino d e  D ios 
desd e  la h istoria humana.  La Ig le­
s ia serv idora de  los hom bres p ro­
c lamó un  p rograma, basado en la  
af i rmación de  una conciencia huma­
na integral , personal y comun i taria, 
para refer i rse desde ah í ejemp lar­
mente a las necesid ades más u r­
gentes de  los hom bres d e  hoy . Es 
as í como la Constitución Pastora l 
"Gaud ium et Spes" tocó los p ro­
b lemas d e  la  fam i l ia ,  de la  ord ena­
ción econó mico-social d e l  mundo y 
e l  p rob lema de  la paz , enfrentándo­
l os d esde la  perspecti va de  p rofun­
d id ad que le  es p rop ia ,  en v irtud de 
su identidad . 
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7. E L  TE RCE R M U N DO, JOV EN QU E 
H A  D E  RENOVAR, I NTERPR ETA 
O RIGI NALM E NTE EL P RvYEC­
TO U N IV ERSAL 

E l  a lcance u niversal de  la  palab ra de 
l a  Ig lesia, p roclamada por la voz 
autorizada de los Papas, ten (a ahora 
como p rotagon ista el sujeto co leg ia l  
de l  ep iscopado u n iversal. Comprome­
t ida as ( efectivamente toda la Ig l esia ,  
reafi rmó con nuevo d i nam ismo e l  
p royecto pastoral e h i stó rico cons­
tante . Los fru tos de este compromi -

so repercu tieron por  todas partes, 
pero en n i nguna a l canzó una  fuerza 
m ayor como la que  rev istió en el  ter­
cer mu ndo. América Lati na se con ­
v i rt ió ráp idamente en testi mon io d i ­
namizador d e  toda l a  Ig l esia .  En 
consonancia y s into n (a con la  em­
presa pastoral de l  Conc i l io ,  la  Ig le­
sia d e  América Lati na  interpretó la  
s ituación d el mu ndo desde su 1 1  
Asamb lea Genera l  d e  Episcopado ,  
reu n ida en  Mede l l (n en  el año  de  
1968, que  se propo n (a poner por 
obra ,  en  las cond ic iones h istór icas 

León Spi l l iaert 



de. nuestro subcontinente, el p ro­
grªma conc i l iar; y asum ía un p royec­
to de l ibe ración ,  de grande a lcance, 
que deb ía tener caracter íst icas de  
i n tegra l idad .  La  rea l imentación de l  
comprom iso u n iversal de  l a  I gl es i a  
por  parte d el M agister io  Pont ifi c io ,  
con la Exhortac ión Apostó l i ca 
" Evange l i i  Nunt iand i "  de l  Papa 
Pablo V I ,  con su referencia exp l í­
cita a la m is ión evangel izad ora, d e­
fin ida  en América Latifla en térm i­
nos de l i berac ió n ,  inspiró la opción  
reasu mida  en  u na 1 1 1  Conferencia 
General de l  Episcopado Lati noame­
r icano, reu n ida en Puebla,  en 1979, 
con el respaldo i rrestricto de l  Papa 
J u an Pab lo 1 1 ; en búsqued a  de la 
construcción de una  c iv i l i zación de l  
amor: 

"Y  ahora queremos d i r igi rnos a to­
dos l os hombres d e  buena vo l untad , 
a cuantos ejercen cargos y m is iones 
en los más variados campos de la 
cu l tu ra ,  la c iencia, la pol(t ica, la 
educación ,  el trabajo , los med ios 
de comun icación social ,  el a rte". 

"Os inv i tamos a ser constructores 
abnegados de la " c iv i l ización de l  
amor", según l,u m inosa v is ión d e  
Pablo V I ,  inspiraQa e n  l a  palabra, 
e n  la v ida y en la donac ión p lena 
de  Cristo y ba5.1da en la j ust ici a, 

Sentido de los grandes ideales 
de laYe��'é����ento 
Las�,religiones 
l
an,e 
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la verdad y l a  l i bertad . Estamos se­
gu ros de obtener as í vuestra res­
puesta a los i mperativos de la hora 
presente ,  a la tan ambic ionada paz 
i nter ior y soc ial , en el ámb i to d e  
las personas , de  l as fam i l i as ,  los pa í­
ses ,  los continen tes , de l  u n iverso 
entero . . .  " 

" La c iv i l i zació n de l  amor repe l e  la 
sujec ión y la dependencia perjud i ­
cial a l a  d ign idad d e  América Lati­
na. Nq aceptamos la cond ic ión d e  
satél i te d e  n ingún pa ís d e l  m undo ,  
n i  tampoco de sus ideologías pro­
p ias .  Queremos v iv ir  fraternal mente 
con todos , porque repud iamos los 
nacional ismos estrechos e i rredu c­
t i bles . Ya es t iempo de que América 
Lat ina advierta a los pa (ses d esarro­
l lados que no nos in movi l i cen ; que 
n o  obstacu l icen nuestro propio  
progreso; no  nos exploten ; a l  con­
trario, nos ayuden con magnan i m i­
dad , a vencer las barreras de n4.estro 
subdesarro l lo ,  respetando nues tra 
cu ltura, nuestros pr inc ip ios, nuestra 
soberanía, nues tra iden tidad , nues­
tros recu rsos natu ral es .  En  ese esp í­
r i tu creceremos j u ntos , como her­
manos de la m isma fam i l ia u n iversa l " . 

"Otro pu nto que nos hace estreme­
cer las entrañas y el corazó n es l a  
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carrera armament ista que  no cesa 
de fab ricar i nstru mentos de muerte . 
E l la entraña la do lorosa amb igüe­
dad de confund i r  e l  derecho a la 
defensa nacional con las amb iciones 

'de ganancias i l íc i tas. No es apta pa­
ra constru i r  la paz" (20 ) .  

Así, e l  proyecto un i versa l  de  la I gle­
sia cató l ica, con su ya larga trad i ción 
so lem nemente estab l ecida desde las 
competencias sup remas de l  Pontifi­
cado y del Conc i l io ,  fue acogido y 
proc lamado  en forma orig inal  desd e  
e l  tercer mundo y ,  e n  especia l  d esde 
la América Lati na .  La gran opción 
h i stórica, com ú n  a todas l as I gl esias 
del mundo ,  incl u ía aq u í  aspectos 
susc itados por u na si tuación un iver­
sa l ,  de  la q u e  se tomaba u na nueva 
conciencia d esde la  p ropia situación 
concreta. Resuenan aq u í, como en su 
amb iente p rop io ,  pero repercuten 
además con fuerza convincente en 
tod os los am bientes, aspectos del 
compro m iso tota l h istór ico, ta les 
como la opció n por los jóvenes y por 
un m u ndo joven q ue d ebe const ru i r  
u n  orden renovado ;  l a  opción por los 
pobres, desd e qu ienes no só lo  en 
razó n de l  c lamor angustioso que 
cu estiona todas formas de organ iza­
ción actual de l  m u ndo,  s ino tamb ién 
en razón de  los ú n icos valores que  

hacen posib l e  la  construcción d e  un  
m u ndo hu mano, se anu ncia y se ex i ­
ge un nuevo amanecer de la h u man i ­
dad ; l a  opció n por  la l i beración i n te­
gra l ,  que no puede traer benefi c ios 
so lamente a los dob legados por los 
intereses ego ístas de personas e i nsti ­
tuc iones, d e  n aciones y sistemas, si no 
a todo el m u ndo,  a toda la hu man i ­
dad , necesitad a siempre ,  pero hoy 
más que  nu nca de l iberac ión .  

8 .  NO SE RAN U N I CAMENTE LOS I N­
FORM ES LOS Q U E  GEN E REN U N  
N U EVO O RD E N  U N I V E RSAL 

Pero pod rá dec i rse: es posib l e  la 
rea l izac ió n de  un ord en nuevo un i ­
versa l por  e l  só lo  h echo de  la  e labora­
ció n ,  la pub l i cación y la d ivu lgac ión 
repetida  de i nformes y de  documen­
tos ,  que  su rgen desde  l a  tri buna de  
l a s  é l ites y que ,  s i  b ien  p resentan en 
p ri nc ip io en forma adecuada la rea­
l i dad ,  al m ismo t iempo que  la inter­
p retan y que  ofrecen posi b l es so l u ­
c iones id eales para e l la ,  s in  em bargo 
no  p rovienen de l  mundo mismo en e l  
cua l  son v iv idas ta les rea l idades? Cier­
tamente no es tanto más val iosa la pala­
b ra respaldada  por e l  deseo sen­
t ido y viv ido por los hombres en 
favor de un  nuevo orden un iversa l .  
E n  e l  caso de  la I gl esia conviene 



señalar la i mportanc ia que va ad ­
qu ir iendo en  e l l a, en especial desde 
que  fue asu mido e l  p royecto pasto­
ral h i stó rico de la I gl esia u ni versal 
por el tercer m undo, la  conciencia 
que se despierta en las bases, entre 
l as gentes cuyo i mpu l so d i námico 
no es otro que  el de  l os ideales y 
l as necesidad es autént icamente h u ­
manos. N o  será s in embargo posi ­
b l e  ni siq u iera soñar con un  o rd en 
u niversal nuevo, impu l sado por las 
b ases, sin el aporte que todas las 
comun idades y las naciones nece­
sitan reci b i r  de qu ienes están l la­
mados a prestar e l  se rvicio de  mover 
la  hu manidad hacia l os mejores 
idea l es .  Y en este sentido, tod as 
l as inst i tuciones, cuya razón d e  
se r es e l  hombre y e s  l a  hu manidad 
ente ra, t ienen aq u (  u na enorme 
responsab i l idad . 

9 .  LAS R E L I G IONES Y LA I GLES IA  
APORTAN A LOS G RAN DES 
I OEALES U N  SENT IDO P RO F U N­

DO 

Cómo eval uar las man ifestaciones de 
las Rel ig iones, de las I glesias y de  la  
I gl esia cató l i ca, en función de  un  or­
den un iversal nuevo ? De qué t ipo de 
m isión son testi monio estas man ifes­
taciones? 

Sentido de los grandes ideales 
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Más de  u na vez se h a  tratado d e  seña­
l ar l a  m isión que corresponde a l as 
¡;;.el ig iones, a l as Ig les ias, a la I gl esia 
cató l i ca en favor del hombre y de su 
h istoria .  La conciencia cató l ica h a  
sido bien p recisada po r  l a  teo log(a .  
Ser (a equ i vocado atribu i r  todo t ipo 
de  com petencia a estas i nstancias y 
consid erar que  a e l l as corresponde 
la  ord enación d i recta del mundo, en  
sus  d i sti ntos aspectos con cretas. Las 
fó rmu las económ icas, socia les y po­
l (t i cas que tienen que crista l izarse 
en rea l izaciones efectivas, son com ­
petenc ia simp lemente de  los hom­
b res, en su  carácter de ta l es y no pre­
c isamente en  razó n de especificacio­
nes poster iores, tal es como  las rel i ­
giosas. Pero es eso p recisamente lo  
que  ob l iga a clar ificar el aporte p ro­
p io de las Rel ig iones, de las I glesias 
y de la I gles ia cató l i ca para la real iza­
ción de  u n  o rd en un iversal verdadera 
y profu ndamente h u m ano.  

Se ha  señalado la  competencia pro­
p ia  d e  estas instancias como una 
competenc ia referente al sent id o de  
l a s  empresas h u m anas. Có mo se p lan­
tea en  concreto esta concepción en  la  
conciencia cató l i ca sob re la  m isió n 
de  l a  Ig lesia, por ejemp lo ?  Baste aqu ( 
refer i r  la exp resión d e  d icha concien­
c ia, ta l como aparece en la Constitu-
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c ión Pasto ral "Gaud i um  et Spes", 
donde la I gl esia considera su papel 
propio en rel ac ión con e l  orden hu­
mano como la prestación de  un ser­
v i c io  h i stó rico de an i mación profu n­
da :  

" Hoy e l  hombre ,  aunque engre (ao 
como está por la euforia y ad m'ira­
c ión de sus p rapias conqu istas y de l  
p rop io poder, se p lantea, s i n  em bar­
go , con frecuencia los angustiosos 
prob lemas de la actual evo lu ción 
del m undo, de su propio papel y co­
metido en e l  un iverso, del sentid o de 
su esfuerzo ind iv id ual y col ectivo, 
del ú l t imo fin de los hom bres y de  
l a s  cosas. Por eso e l  Conci l io ,  como 
testigo y portavoz d e  la  fe de  todo 
e l  pueb lo d·e Dios congregad o por 
Cristo ,  no en cu entra manera más elo­
cuente de  exponer la sol idar idad 
de  este pueblo de  D ios y su respeto 
y amor a toda la fam i l ia humana 
-de la que forma parte-, s ino enta­
b lando con e l l a  un d iá logo sobre esa 
m isma variedad de prob lemas, apor­
tando a e l los la luz que  toma de l  
Evange l io  y poniendo a l  serv ic io de  
la  hu manidad l a s  fuerzas d e  salvacion 
que la Ig lesia, bajo l a  gu la del Esp (ri ­
tu Santo, rec ibe de su  Fu ndador. Es 
la persona hu mana la  que se ha de 
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sa lvar y es l a  sociedad hu mana la que  
se h a  de  constru i r  . . .  

Po r tanto ,  este Sagrado Conc i l io ,  al 
proclamar la excelsa vocación del 
h ombre y afi rmar la presenc ia en é l  
de un c ierto germen d iv i no ,  ofrece a 
todo el género hu mano la s incera 
cooperación de la I gl es ia para forjar 
la  fratern idad un iversal que corres­
ponde a esta vocación .  S i n  n i ngu na 
amb ic ió n  te rrena, u na sola cosa pre­
tende la Ig lesia: conti nuar, bajo la 
gu (a del Esp (r itu Parácl i to ,  la  obra 
de l  mismo Cristo , que  v i no al mundo 
para d ar test imon io de  la verdad , pa­
ra sa lvar y no para juzgar, para serv i r  
y no para se r se rvido"  ( 23 )  

Y en  e l  contexto d e  América Lati na,  
la m isió n espec (fica de  la  I glesia apa­
rece exp resada en térm inos como 
éstos: 

" Para los m ismos cnst1anos, la  Ig le ­
s ia deber(a converti rse en el l ugar 
donde aprenden a viv ir la  fe experi­
mentándola y descub r iéndola encar­
nada en otros. Del modo más u rgen­
te, d eber (a ser la  escuela donde se 
ed uquen hom bres capaces d e  hacer 
h i sto ria, para i mpu l sar efi cazmente 
con Cristo la h istoria de nuestros 
pueb lo� h acia el Kei no "  (22 ) .  



M is ió n  d e  serv icio y servicio que con­
s iste en  aportar un senti do  p rofundo , 
e l  sentido d e  los grandes ideales. 
Tamb ién se ha  d efin ido este servicio 

Sentido de los grandes ideales 
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h istó rico d e  la Ig l esia en re lación 
con l a  construcción de un m u ndo hu ­
mano  en p rofund idad ,  como una m i ­
s ión p rofética. 

Jan Toorop 

"Tumba donde está tu v ictoria" 
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1 0 . E X HORTACION,  DENU NCIA O 
CON F I RMACI ON:  LA M I S I 01\I 
P ROFETICA F UN DAME NTA LA 
ESPE RANZA U N IV E RSAL 

Con la i ntención d e  refer i r  la  m isión 
p rofética de  la Ig lesia a la fu ndamen­
tació n de la esperanza u n iversal d e  
los  h ombres, un  teó logo d e  nuestros 
d (as, a q u ien nos refer(amos en e l  
com ienzo d e  estas refl ex iones ha 1 
planteado el tema en los sigu ientes 
térm inos { 23 ) :  

Todo actor rel igioso t i ene  necesaria­
m ente, por natu ra leza, u na funció n  
p rofética, q ue perm ite med i r  l a  sig­
n i fi cac ión de la  rea l idad de l  mu ndo 
soc ial , econó m ico, cu l tu ra l ,  poi (ti ­
co con e l  parámetro de l a  fe en u n  
' ' Re ino",  en  u na u top (a, traducida 
en  idea les concretos de  paz, d e  just i ­
c ia ,  d e  verdad , d e  d ign idad h um ana, 
etc. Al confrontar la  rea l idad con u n  
idea l ,  l a  palabra profética siempre es 
cr (t ica: el la  prod uce necesariamente 
afi rmaciones d e  sent ido.  S i  la estra­
tegia de un actor re l igioso es siempre 
profética, es decir ,  productora de  
sent ido,  en  e l  p lano táctico se ofre­
cen a e l la d i versas posi b i l i dades. Se 
necesita, natu ral mente ,  d isti ngu ir  
dos p lanos, e l  de l  f in y e l  de los me-

90 d ios, so pena de red uc i r  i nconscien-

temente una estrateg ia a una u otra 
de l as tácticas suscepti b les de se r 
puestas por obra .  Este l enguaj e ,  to­
mado de l  a rte m i l i tar ,  es út i l  en la  
med ida en  que  evi ta ver en u na 
adaptación coyuntu ra l  d e  táctica una 
desnatu ra l izació n o u na tra ición de l  
fi n .  

E l  ejerc ic io d e  una  m isma y un 1 ca 
función p rofética general puede re­
vest ir  tres formas d iversas: la  de la 
exhortac ió n ,  la  de la denuncia y la  de  
la  confirmación .  Cada u na d e  estas 
formas avisora el ideal de l  " Re ino" 
de  u na manera particu lar :  

- la exhortación se l i m ita a proclamar 
e l  ideal , s in referenc ia expl (cita al 
polo de  la  rea l idad h i stó rica, que  
s i n  embargo se encuentra en  e l la 
imp l  (c i tamente denunc iada ·  1 

- l a denu ncia recuerda e l  ideal su b-
rayando a l  m ismo t iempo la d is­
tancia que  separa los dos polos, el 
de la real idad y el d el idea l ,  y la­
menta o condena esta d i stanc ia ;  

- la confi rmac ión ,  en fi n ,  es el t ipo de 
palabra p rofética que  muestra la  
p rox im idad relativa de  los dos polos 
(el de  la  rea l id ad y e l  d el ideal ) . A l  
descubr i r  l a  manera como  e l  ideal 
está conten ido en  germen en  la r�a­
l idad h istó rica, como  la luz  de l  d ía 



anunci ada  po r el al ba, la confi rma­
c ión se convi erte en algo as í como 
en un eco de  lo  que dec(a el Segu n­
do lsa ías: "M irad que  voy a h acer 
algo nuevo , a lgo q ue ya se aso m a" 

( l s .  43, 19). K.econocet o "confi r­
mar" un acontec im iento positivo 
es cargarlo d e  sent ido.  Es poner!� 

en  perspectiva de  esperanza. La 
Consti tución Pasto ra l "Gaud i u m  et 
Spes", e l  docu mento conc i l iar que  
pod r (amos l lamar de la m isió n pro­
fét i ca de la  I glesia en e l  mundo, es 
exp l  (c i to :  " La I gl esia t iene e l  d eber 
en  todo momento, de  escrutar los 
s ignos de los t iem pos y de  i nte r­
p retarlos a la l uz d el Evange l i o"  
( 24) .  E s  c i tado tamb ién un  texto 
de l  fi lósofo Edgar rvtor in, como 
muy sign if icativo al respecto: " E l 
aprend izaje (en nuestro caso po­
d r íamos d ec i r  "la confi rmac ión") 
consiste, en  a lgú n  sent ido, en hacer 
que los acontec im ientos sean s igni­
ficativos, en  transformar e l  aconte­
c im iento .-b ruto en acontec im ien ­
to- señal, en  acontec im iento­
s igno" ( 25 ) .  

E n  térm i nos de  signif icación, la  de­
nuncia se o rienta hacia l a  i nd i cación 
negativa y s ituada  (o  sea, en referen­
cia a un  h echo bruto ) ;  la exhortac ión 
hace referencia a u na s ignifi cación 
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posi tiva y atempora l ;  l a  confi rma­
c ión, por su parte, prod uce u na s ign i ­
ficac ión posi tiva y situada de manera 
concreta . La confi rmación es posi tiva 
como la exh ortac ión ;  es h istó r ica­
mente s ituada como la denunc ia .  Es 
tan profét ica como la exhortac ión  y 
tan crít ica -au nque en u n  sent ido 
inve rso- como la denu nc ia . La con­
fi rmac ión con l leva las cua l i dades 
de l as dos moda l id ades de la  palabra 
profét ica .  Es la palabra más apta ,para 
combati r el d esespero . 

Desde esta cr iter io log ía p rofét ica es · 

posi b le  eval uar la responsab i l i dad 
man ifestada en sus declaraciones y en 
sus acciones por las Rel ig iones, por las 
I glesi as, por la I glesia cató l ica .  Los do­
cu mentos de l  Magisterio cató l i co, a 
los cuales nos hemos referido, confir­
man la op in ión, según  la cual la pala­
bra profética de la I g lesia cató l i ca re­
viste p ri n ci pa lmen te caracte r ísticas 
de exhortació n .  La p reocupación- tra­
d ic ional por condenar el mal  y no a l  
pecador, exp l ica q ue · e [  ' d i scu rso de  
l a  I gles ia cató l i ca. 5ea en  términos 
genera les de l  t ipo exhortació n .  Se d i ­
c e  que otras entidades como e l  
COnsejo M u nd ial d e  las I glesias optan 
por u na palabra p rofé�i ca, con ca­
racte r ísticas de d enunci.a púb l ica, ya 
séa; . por medio d e' comun icados de  
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prensa que  condenan situaciones 
p recisas j uzgadas i n to le rab les, ya sea ,  
no  s i n  d if icu l tades inte rnas, por  
m ed io  de l  sosten im iento fiananc iero 
d,e los combatientes de la  esperanza. 
Como  comportamientos del t ipo 
confi rmación son señalados, por par­
te d e  instancias no rel igiosas, los 
p rem ios Nobel de la  paz: la Mad re 
Teresa es "confirmada" .  por su ac­
ción en favor de los moribu ndos de 
Calcuta ;  el p resid ente egipcio Sadat 
(con e l  Pri mer M i n istro I srae l í  Begi n ) ,  
por su i n i c iat iva h istórica d e  paz, en 
noviembre d e  1977 ; la confi rmación 
de Pérez Esqu ive! , d efensor a rgent ino 
de los de rech os humanos, adq u iere 
además imp l (c i tamente caracte r ísti ­
cas de  confirmació n de u na actitud 
p rofética de denu ncia .  

92 

Pero no se dan en estado siempre pu ­
ro  l a s  d i sti n tas  formas d e  la  m isió n 
profética, como puede fác i lmente 
ad iv inarse , y así, al i n terpreta r algu­
nos h echos ec lesiales, se hace notar 
su s i ntenc iona l idades d iversas y la i n ­
tegración ,  a veces ,  de  l a s  m ismas: así, 
los viajes de l  Papa Pab lo  V I  a las Na­
ciones U n id as ( "Nuestro mensaje 
qu ie re ser,  en pr imer lugar, una so­
l emne ratificación moral de esta no­
ble inst itució n ") y a l a  Organización 
I n ternacional d el trabajo,  y la  pre-

sencia d el Papa J uan Pab lo  1 1  tam­
b ién en la ONU y en l a  Unesco, t ie­
nen un sent ido p rofét ico de  confi r­
mación . Los rec ientes v iajes pastora­
l es de J uan Pab lo  1 1  han ten ido 
frecuentemente un sent ido profético 
de  denuncia :  así, los l ugares s imbó l i­
cos ( I r landa,  barriadas obreras de 
Par ís o de Sao-Pau lo, Nord -Este bra­
s i leño,  fave las, etc. )  donde han sido 
pronunciados much os de  sus d iscu r­
sos p roféticos, confieren a estos ú l t i ­
mos caracter ísti cas de denu ncia con­
creta. 

Si es cie rto q ue la  palabra profética 
i nterpretativa de l  t ipo denuncia  y ex­
hortac ión siguen ten iendo p leno va­
lor  y siguen s iendo necesarias, sin 
embargo se seña la l a  importancia de 
la  palabra p rofética de l  t ipo confi r­
mación para d inam izar la esperanza, 
como componente i nd ispensab le  de 
la m isión pastora l de la  Ig les ia :  

" Desarro l l a r  u na tal  poi ítica de  la es­
peranza constitu i r ía a la vez u n  
s imp le  camb io de  táctica profética 
y u na m i n i -revo lución cu l tu ral . En  
efecto, s i  pasar de  l a  exhortació n 
o de  la denunc ia  a u na acción pro­
fética por "confi rmación"  de los 
acontec imientos signos no repre­
senta, técn icamente hablando ,  más 



que un  cambio de  tácti ca en el cua­
d ro de  una intencional idad que sigue 
siendo esencia l mente p rofética, para 
u n  actor rel ig ioso q ue supere la 

denu ncia y la exhortación, este cam ­
b io de  táctica postu la  y constituye 
un  cambio cualitativo que se asem eja 
a una mini ( ?) revo l ució n de pensa­
miento y de acción .  Una auténtica 
macro-pastora l de la esperanza por 
la "conformación"  requiere pues de 
u na cierta conversión por pa rte de  
las Ig lesias" (26 ) .  

Hablar de la misión de la Ig l esia co­
mo de u na misión de servicio históri­
co, que p lantea el p rob lema de l  sen ­
tido, más aún de l sentido utópico, 
idea l, inagotab lemente profu ndo de  
l a s  realizaciones h umanas, ju stifica 
entonces que se p lantee la respon­
sabilidad de la I glesia en términos 
p roféticos de exhortación y de de­
nuncia, pero recomie nda a la vez la 
comprensió n de esta responsabi lidad 
en términos d e  confirmación, en 
fu nción de  u na misión d e  la Ig lesia 
cP·no servid ora de la es peranza. Una 
comprensión integra l de l a  misión 
p rofética de l a  Igl esia, siempre rela­
cionada ' con el sen tido de las reali­
z aciones í · ,, manas, permite reconocer 
a las Relig1'"' hes, a las Ig lesias, y 
en  nuestr-o caso ,  a la Ig l esia católica, 
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su competencia para interpretar la 
histo ria humana y para p roclamar y 
confirmar l a  esperanza, que d inam iza 
l a  e m presa hu mana q ue busca la 

co nstrucció n de un ord en u niversal 
, 1 uevo . Los muchos servicios de la 
Ig lesia, a los que nos hemos referi­
do, sin o lvid ar el am p lio horizonte d e  
las Religiones y de  las I glesias n o  ca­
tólicas, en el cual se u bica y se valora 
mejor el aporte cató lico , pued en te­
ner u na eficacia menta lizadora y pue­
d en hacer reconocer la sensibi lid ad 
hu mana que caracteriza los nobles 
propósitos de una misión que desbor­
da, por su sentido ideal profu ndo y 
trascendente, los esfuerzos hu manos 
mejo res, que la I g l esia comparte. 
Frente a la  somb r ía actitud de d eses­
peranza, que puede d espertar un  
m undo en crisis, la I gl esia asume  su 
misió n en fo rma a lentadora como 
u na macro-pastoral de la  esperanza. 

1 1 .  LA PROBL E1\1AT ICA QU E G ENE­

RA uESESPE RA NZA SE A F RON­
TA CON UN REN ACER DE LA 
ESP E RANZA 

Una indicació n muy sugestiva de  J .  
Barrea, para estim u lar el carácter 
confimativo de la misión profética 
de la Ig lesia, nos pued e servir d e  con­
c lusión .  como sugerencia puramente 

9 3  
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ejemp lar, para señal ar las posi b i l id a­
des estructu ra les de acogida  de  la 
palab ra profética por la  rat ificación 
de  los signos de  esperanza, se refiere 
el autor al mensaj e  de  año nuevo, 
que p ronuncian muchas perso nas res­
ponsables de las grand es i nst itucio­
nes del mundo .  E l  presid ente N ixon 
rea l izó u na innovación a l  redoblar 
e l  trad ic io nal Mensaj e sobre e l  estado 
de la U n ión, con u n  nuevo Mensaje 
sobre e l  estado del mundo .  El im por­
tante Mensaj e pontific io de paz, 
"hoy ignorado hasta en las iglesias, 
ganarla en contribuc ión a la esperan­
za de nuestro tiempo, si la  exhorta­
ció n  trad ic io nal se dob lara y se trans­
formara en u n  auténtico "Mensaje 
sobre el estado de  la esperanza en el 
mundo", especie de recapitu lación y 
celebració n solemne -rel igiosa Y 

1 "b s" académ ica- de  as uenas nueva 
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de l  año transcurr id o "  (27) .  En la jo r­
nada m u nd ia l  por la paz de 1 980 , 
el Papa J uan Pab l o  1 1  decla :  "es 
necesario q ue haya más q ue palabras 
( . . . ) . Es necesario i nventar un nue­
vo lenguaje de la  paz y nuevos ges­
tos de paz ( . . .  ) . No tengá is  m iedo 
de .  ' . .  ed ucar para la paz". U n  tono 
de confirmación profética pod r la 
refer i rse a las esperanzas concretas, 
trampo l i nes d e  l a  esperanza, reco-

nacid as y celebradas, por más tr i­
v iales q ue parezcan: potencia l  de 
edu cació n para la paz inscr ito en  la 
decisión de  Estoco l mo de abo l i r la 
venta de  j uguetes de guerra en el  
terr itor io ; potencia l  de  d ignidad hu­
mana presente en la  abol ic ió n  de 
la  esclavitud en Mauritan ia y la  
l iberac ión de  m i l lares de pris ioneros 
poi lt icos en 1 ndonesia; potencial 
de j u st ic ia d istr ibutiva i nternacional 
presente en las proposiciones de la 
Com isión Brandt. 

Este nuevo l enguaje -gesto no tend rá 
tod a su sign ificac ión, aún más, no 
tendrá verdaderamente sentid o, si no 
es ecumén ico. Un verdad ero mensa­
je cr ist iano sob re el estado de la es­
peranza en el m u ndo es rec lamado 
con ansiedad . Los  d i versos organ is­
mos espec ificas d e  l as Ig les ias d e­
berlan  convert i rse en  auscu l tad ores 
de los signos concretos de la espe­
ranza: " J ust it ia et Pax", la  "Co m i­
sión d e  las I gl esias".  Sacerd otes, pas­
tores, nu ncios pod r lan converti rse 
en portadores d el reconoc im iento 
de los puntos en los cuales se man i­
fiesta la  esperanza contemporánea 
en las iglesias, los templos y las ca­
p ita les más alejadas. La conciencia 
colectiva se debe nutr i r  por esta 
fuerza socia l  y esp ir itua l .  



Por qué i nsist i r  en este aspecto , al 
term inar nuestras reflex iones sobre 
e l  serv 1c 1o h istórico de la I gl esia 
en  el mundo contemporáneo ? Por­
que una tentació n de desesperanza y 
de  angust ia ,  engend rad a por la s i­
tuación de nuestros d i'as, sólo pue­
de ser afrontada, en  ú l t imo térm i no 
por un  renacer de  la esperanza. Se r­
v ido ra de esta pol (ti ca d inam izante 
la Igles ia cató l i ca la comparte no só lo 
con las otras I gl esias y Rel i giones, 
s ino con todas las inst ituciones y per­
sonas, cuya responsab i l id ad un iversa l 
es d ecisiva . Esta m isión no es ej ercida 
so lamente en Roma, en  Génova 
{Consejo Mund ial de las Ig lesias) , en 
New York {Conferencia i�. und ia l  de 
las Re l ig iones por la Paz) , Anveres 
{ Pax Chr isti I nternacional ) ,  Génova 
( Bu reau I nternacional de la paz} ,  s i­
no tam b ién en  todos los otros luga­
res, en  dond e en forma s implemen­
te hu mana y tem pora l ,  no so lamen­
te es denunc iado e l  mundo  actua l ,  
sino q u e  e s  anunc iad o y ex igid o e l  
despertar de u n  mu ndo nuevo , cua l i ­
tativamente transformado .  Nuestro 
mundo  necesi ta razones para esperar. 
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